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1. Introducción 

 

Se dice que la fonética española es muy fácil de aprender, fundamentalmente 

porque en ella la distancia entre la pronunciación y la ortografía es más corta que la 

que existe en otras lenguas de nuestro entorno (inglés y francés, por ejemplo). En 

cierto sentido puede ser considerada más simple, puesto que en otros idiomas un 

mismo sonido puede ser representado por varias grafías, pero ello no significa que los 

fonemas del español no planteen problemas a sus aprendices, como veremos a lo 

largo de este trabajo. 

Nuestro propósito es enfocar algunas de las trampas más frecuentes con las que 

tropiezan los italófonos a la hora de estudiar la fonética española; además, trataremos 

el asunto de las variedades del español y la adopción de una norma en la clase de ELE. 

Por último, añadiremos un estudio, aunque sea sumario, de la entonación, factor 

muchas veces poco considerado en el aula de ELE. Seguidamente, presentaremos 

algunas actividades, clasificadas por niveles, que puedan ayudar a prevenir o 

solucionar los problemas existentes en la adquisición de los sonidos de la L2. 

Sin embargo, antes de empezar este trabajo es indispensable plantearse unas 

cuestiones fundamentales: ¿es necesario dedicar tiempo al perfeccionamiento de la 

pronunciación?, ¿se debe enseñar fonética?, ¿en qué momento del aprendizaje hay 

que introducirla en el aula? 

La fonética es parte constitutiva y fundamental de una lengua y es una de las 

destrezas que todo alumno necesita dominar. No se puede considerar que un 

estudiante haya llegado a adquirir un buen nivel de conocimiento de un idioma 

extranjero si su pronunciación es muy defectuosa. 

Además, la corrección fónica no solo es determinante en la comunicación, sino 

que influye decisivamente en la consideración hacia el hablante y en su aceptación 

social. Por lo tanto, esta competencia debe ser adiestrada sistemáticamente en el 

aprendiz para impedir la fosilización de errores. 
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Está comprobado que, salvo casos excepcionales, las faltas de los alumnos se 

pueden predecir, pues responden a una sistematización controlada por la llamada 

sordera o criba fonológica. Este término fue acuñado por N. Troubetzkoy en 1939, 

mientras que Raymond Renard, seguidor del método verbo-tonal, lo define de la 

siguiente manera: 

Nuestro sistema lingüístico condiciona nuestra percepción de los sonidos del habla. 

(…) Así va constituyéndose la criba fonológica, sistema de escucha controlada por 

nuestro sistema fonológico y que nos impide el percibir correctamente los sonidos de 

un idioma extranjero. De lo dicho se deduce la necesidad de una educación de la 

audición de la lengua extranjera.1  

Por lo tanto, este fenómeno se explica como la mediatización que sufre el oyente 

en la percepción – o el hablante en la emisión – de los sonidos no existentes en su 

propia lengua. Así, el “acento extranjero” no depende solo de que el aprendiz no sea 

capaz de pronunciar determinado sonido, sino más bien de que no interprete de 

forma correcta los sonidos de la L2, asimilándolos a otros que considera parecidos en 

su lengua materna. 

Veremos más concretamente los problemas causados por la sordera fonológica 

en los siguientes apartados de este trabajo, centrándonos en el estudio de las 

diferencias fonéticas entre italiano y español que constituyen las mayores dificultades 

para los aprendices italófonos, cuya L2 es el español. 

Asimismo, tenemos que destacar que la sola articulación correcta de los sonidos 

no es suficiente para lograr una pronunciación eficaz puesto que el alumno también 

ha de fijarse en la prosodia, responsable, en gran medida, de la pronunciación nativa. 

Pese a que algunas teorías defienden que se trata de un fenómeno de adquisición 

automática, parece que este hecho no es cierto: en el “continuo fónico” algunas 

palabras se acentúan, se unen a otras y se entonan de una manera determinada según 

la situación y la intención comunicativa. Entonces, para lograr un aprendizaje óptimo 

de la LE, es necesario que los alumnos adquieran también los componentes 

                                                        
1 Labrador Gutiérrez y Fernández Juncal (1994), pág. 271. 
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fundamentales de la prosodia (acentuación, ritmo, entonación) mediante las 

explicaciones pertinentes y unos ejercicios específicos. 

En lo que se refiere a los niveles de enseñanza, Ann Baker apunta dificultades en 

la introducción de la fonética a grupos iniciales: 

One of the main problems of finding pronunciation material for students at beginner 

and elementary levels is the students’ limited knowledge of vocabulary and structures 

and the resulted meaninglessness of much pronunciation practice material produced 

for them.2  

Sin embargo, defiende la necesidad de introducir una pronunciación correcta 

desde el principio:  

Mistakes which have been repeated for years are impossible to erradicate. The long-term 

answer to this problem of the ‘fossilised accent’ is to begin teaching pronunciation from 

the first week of a beginners’ course.3 

Nosotros compartimos esta perspectiva metodológica desde todos los puntos de 

vista. Por ello, aunque es difícil establecer una progresión en la enseñanza de la 

competencia fónica, parece útil establecer una jerarquía de errores para programar el 

desarrollo de los contenidos en el aula. Siguiendo un criterio comunicativo, como 

sugiere Ramos Oliveira (2009: 8), podríamos realizar una clasificación, diferenciando 

tres categorías: 

1) Problemas que impiden la comunicación. 

2) Problemas que dificultan pero no impiden. 

3) Problemas que no dificultan aunque delatan. 

Así, resulta evidente que los errores más graves son los que más dificultan la 

comprensión, por lo que su corrección debería efectuarse desde los niveles más bajos, 

junto con la entonación de preguntas y respuestas. En un nivel intermedio se 

abordarían archifonemas y alófonos, y esquemas entonativos de sorpresa, temor, 

alegría. Para los niveles avanzado y superior, en cambio, se dejarían los matices más 

complejos de entonación (ironía, énfasis, etc.) y pronunciación. 

                                                        
2 Ibid, pág. 270. 
3 Ibid, pág. 271. 
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En todo caso, el profesor debería adaptar la enseñanza a las necesidades y 

problemas concretos de sus alumnos, adoptando distintos métodos y técnicas para 

lograr un aprendizaje eficaz del componente fónico, intentando armonizar, con un 

enfoque ecléctico, clases teóricas y prácticas comunicativas. 
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2. La norma fonética en la enseñanza de ELE y sus variantes 

 

Antes de centrarnos en el estudio contrastivo propiamente dicho, cabe hacer unas 

observaciones acerca de la norma fonética que un profesor tiene que adoptar en una 

clase de ELE. Esta cuestión resulta de especial relevancia puesto que, de la misma 

manera que ocurre con otras lenguas de importancia internacional similar, como el 

inglés o el francés, el español se habla de distintas formas. Así, al igual que no se habla 

el mimo inglés en Estados Unidos, Inglaterra o Australia, o el mismo francés en 

Bélgica, Francia o Canadá, tampoco se habla el mismo español en España, México o 

Argentina. Estas discrepancias se pueden observar en diversos aspectos de la lengua, 

tanto en el léxico, en la morfología y en la sintaxis como en la pronunciación y en la 

entonación, que varían notablemente de un país a otro, lo que nos demuestra que el 

español es, en realidad, un mosaico de variedades y no una lengua totalmente 

uniforme.  

Tales diferencias en el sistema lingüístico se deben principalmente a tres 

factores: variación geográfica o diatópica, variación social o diastrática y variación 

situacional o diafásica (Poch Olivé, 1999: 48-53).  

La variación diatópica es aquella que está relacionada con la situación espacial; 

con este factor se observa que la lengua se habla de forma diferente dependiendo de 

la zona geográfica. Por ejemplo, en España, no se habla de la misma manera en 

Castilla y León que en Andalucía, por no citar las comunidades con otras lenguas co-

oficiales, las cuales influyen en cierta medida en las características del español de 

dichos territorios. Por otro lado, es lógico que estas diferencias se presenten en escala 

aún mayor entre los países hispanoamericanos, en los que también se dan unas 

diferencias considerables en la forma de hablar, no solo entre las distintas naciones, 

sino incluso en el interior de cada país.  

En segundo lugar, la variación diastrática es la que está relacionada con la clase 

social a la que pertenecen los individuos. Así, por ejemplo, dentro de una misma 
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ciudad, los habitantes de un barrio de elevado poder adquisitivo, pertenecientes a la 

clase alta, y los de un barrio popular hablan de forma distinta. 

Por último, la variación diafásica es aquella que se refiere a la situación de 

comunicación. En otras palabras, dependiendo del grado de formalidad de la 

situación, el hablante presta mayor o menor atención a su forma de hablar. De esta 

manera, en una situación formal – como puede ser una tutoría con un profesor – el 

individuo cuida más los distintos aspectos lingüísticos (léxico, pronunciación, etc.), 

mientras que en una situación informal – por ejemplo ir a tomar unos pinchos con los 

compañeros de clase – el individuo se relaja y descuida estos aspectos lingüísticos. 

Este fenómeno se da en todas las zonas geográficas, independientemente de la clase 

social a la que pertenezca el individuo.  

Centrándonos en el ámbito fonético, como hemos mencionado anteriormente, no 

todos los hablantes que tienen el español como lengua materna pronuncian los 

sonidos de la misma manera. Ante esta realidad multiforme que ofrece el español 

hablado, el profesor de ELE tiene que reflexionar sobre qué norma del español tiene 

que enseñar en clase y cuándo introducir las demás variedades a lo largo del proceso 

de aprendizaje.  

En primer lugar, es fundamental destacar que todas las variedades geográficas 

del español son válidas a la hora de enseñarlas en una clase de ELE. Sin embargo, hay 

profesores que fuera del aula utilizan una norma y dentro de ella emplean otra – la 

que ha sido considerada tradicionalmente como norma de prestigio. Con esto, el 

docente estaría sugiriendo al alumno, de manera implícita, que hay una norma más 

importante que otra, cuando en realidad lo que se debería presentar a los estudiantes 

es que la lengua española no es uniforme, y que, por tanto, no existe una única forma 

de hablar que pueda ser considerada correcta o mejor que las demás. 

No obstante, hay que tener en cuenta que el profesor, entre todas las variedades, 

siempre tiene que escoger una y culta (Mangado Martínez, 2007: 54). En primer 

lugar, el docente tiene que elegir una variedad, pues no es viable enseñar todas al 

mismo tiempo. Por otro lado, tiene que decidirse por una norma culta, ya que ésta 
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suele disponer de mayor homogeneidad, unidad, estabilidad y prestigio que las 

variedades populares. Según Lope Blanch (2001): «hay menos diferencias entre dos 

normas cultas de diferentes países, que entre las normas culta y popular de una 

misma ciudad». Además, los estudiantes siempre esperan que se les dote de un 

instrumento de comunicación culto. 

Esto no quiere decir que la norma culta de la enseñanza tenga que ser artificial o 

abstracta, como el español estándar panhispánico que intentó difundirse en los años 

sesenta en España, por medio de películas y series norteamericanas dobladas a 

nuestra lengua con un particular seseo y ciertas expresiones extrañas para el público 

español.  

De hecho, esta variedad uniforme e ideal no es viable en la modalidad oral, pues 

no existe y, además, sería muy complicada de alcanzar. Asimismo, los materiales 

didácticos que utilizan esta norma fonética no deberían ser empleados en el aula de 

ELE, ya que lo que se busca en primer lugar es que el alumno no perciba demasiada 

distancia entre lo que su profesor le enseña en clase y lo que puede llegar a oír en la 

calle o en cualquier medio de comunicación en la L2.  

Por tanto, parece que lo mejor es partir de una norma ejemplar territorial. La 

elección de dicha norma dependerá de tres elementos: el país en el que se vaya a 

enseñar, las necesidades e intereses de los alumnos, y, fundamentalmente, del propio 

profesor (Mangado Martínez, 2007: 56). Por ejemplo, si un docente enseña español en 

un país de habla hispana, lo normal es que elija utilizar la norma culta de la zona 

geográfica en la que está impartiendo clase. Sin embargo, si se encuentra en un país 

en el que el español no es el idioma oficial, las necesidades e intereses de los alumnos 

adquirirán mayor importancia, es decir, se tendrán en cuenta los motivos por los que 

estudian el idioma, para qué lo estudian, dónde y con quién lo van a utilizar. 

La tercera y última variable está representada por el mismo profesor, 

considerado el elemento fundamental de la tríada. Aunque es cierto que el docente 

tiene que tener en cuenta las otras dos variables, éstas no tienen que suponer un 

choque con sus propios rasgos cultos. En otras palabras, un profesor distinguidor de 
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/s/4 y /θ/ no debería pronunciar como si fuese seseante, al igual que un profesor que 

sesea no debería articular como si fuese distinguidor de /s/ y /θ/.   

En lo que se refiere a las demás normas cultas, éstas se irán introduciendo 

progresivamente, aunque no en los niveles iniciales para evitar posibles 

interferencias en el aprendizaje. Por ello, el profesor de ELE tendrá que dominar las 

características de la variedad culta que ha elegido como referencia y, además, conocer 

las coincidencias y discrepancias con las otras variedades. Sin embargo, se deberá 

aclarar a los alumnos que lo importante es que sepan comprenderlas y no 

necesariamente pronunciarlas ni utilizarlas todas. 

Si nos centramos en el análisis de la variación diafásica y diastrática en ámbito 

fonético, podemos ver cómo éstas también tienen una gran importancia, pues junto a 

cada norma culta existen múltiples variantes populares, vulgares o desprestigiadas. 

Por ejemplo, un individuo de clase baja que vive en un barrio popular de la Ciudad de 

México no tendrá la misma pronunciación ni la misma prosodia que un sujeto de clase 

alta, y esa misma persona no articulará los sonidos de la misma manera con su familia 

que en un acto público. Aunque muchas veces estas variantes no tienen ningún valor 

sociolingüístico, otras veces constituyen unas marcas que caracterizan a una 

comunidad de habla determinada (por ejemplo: ceceo, participios en [-ađo], [-ao], [-

au]) y, en ocasiones, llegan incluso a estigmatizarla. 

Sin duda, el estudiante de ELE tiene que tener conciencia de estas diferencias, que 

el profesor tendrá que introducir poco a poco en clase. Obviamente, estos matices se 

irán complicando cuanto mayor sea el nivel de los alumnos; en todo caso, no se 

deberían presentar nunca antes de que tuviesen asentada la norma culta, que seguirá 

representando el punto de referencia para los aprendices. 

A la hora de trabajar la pronunciación y la prosodia en la clase de ELE, el 

intento de transmitir a los alumnos la idea de la coexistencia de unidad y diversidad 

en la fonética del español se puede lograr a través de diferentes medios. 

                                                        
4 Todos los símbolos fonéticos que aparecen en el trabajo pertenecen al sistema del Alfabeto Fonético 

Internacional (AFI – IPA). 
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Evidentemente, es importante que los aprendices entren en contacto con muestras 

reales de la lengua (grabaciones de radio, programas o series de televisión, anuncios, 

etc.), para que se den cuenta de la existencia de determinados fenómenos. La 

explotación de este material puede ser muy variada, como veremos más adelante en 

este mismo trabajo; en cualquier caso, se debería hacer hincapié en su faceta 

comunicativa, para lograr asociar a la competencia fónica otras competencias 

igualmente fundamentales (sociolingüística, cultural, pragmática, etc.). 

Para concluir este apartado, me gustaría señalar que sea cual sea la norma 

elegida y sea cual sea la metodología adoptada para enseñarla, lo importante es dotar 

al aprendiz de los conocimientos lingüísticos necesarios para que pueda adquirir una 

competencia comunicativa que le haga capaz de orientarse también entre las demás 

variantes del español. Por tanto, no solo es fundamental qué variedad enseñar, sino 

sobre todo qué destrezas van a necesitar los discentes a la hora de enfrentarse a 

cualquier variedad que puedan encontrarse en su camino.  

 En todo caso, antes de seguir con nuestro estudio, es fundamental aclarar que la 

norma fonética a la que haremos referencia en nuestras explicaciones es la norma 

culta del centro y norte de España, que se caracteriza, frente a las otras normas, por 

unos rasgos determinados, entre ellos la distinción /s/ - /θ/, el yeísmo (excepto en 

algunas zonas rurales), la conservación de vocales en posición final de sílaba, la 

pronunciación apicoalveolar de /s/ y la pronunciación fricativa sorda de /x/ (Gil 

Fernández, 2007). 
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3. Problemas en la adquisición de sonidos de la L2 

 

Como hemos adelantado en la introducción de este trabajo, nuestro propósito es 

realizar un estudio contrastivo sobre los problemas del aprendizaje de lenguas afines 

como el italiano y el español, en este caso, más concretamente, el aprendizaje de 

español por parte de estudiantes italófonos. 

De las varias analogías que existen entre estos dos idiomas, muchas – y no poco 

relevantes – se sitúan en el plano fonológico. Sin embargo, este hecho puede 

considerarse como un arma de doble filo: mientras que, por un lado, representa un 

estímulo para los aprendices – ya que afrontan el estudio de la L2 con optimismo – 

por otro, induce a conferirle una escasa centralidad a la fonética, lo que puede 

constituir un límite notable en una perfecta automatización de la pronunciación de la 

LE.  

Está comprobado que las dificultades fonéticas que los italófonos encuentran al 

aprender los sonidos españoles están causadas, en su mayoría, por la interferencia 

interlingüística y por la asimilación de sonidos españoles a la pronunciación italiana, 

fenómeno originado por la sordera fonológica.  

En nuestro trabajo seguiremos el criterio de similitud fonética introducido por 

Flege (Fragapane, 2008), según el cual un estudiante italófono que se acerca a la 

fonética española, se topará con tres situaciones diferentes: 

1) Sonidos que existen en español e italiano. 

2) Sonidos distintos que no encuentran equivalencia en el otro idioma. 

3) Sonidos parecidos pero no idénticos. 

A continuación, analizaremos de manera más detallada cada uno de estos tres 

casos. 
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3.1. Sonidos que existen en español e italiano 

 

Evidentemente, esta situación representa el nivel de dificultad más superficial; el 

problema puede surgir cuando estos mismos sonidos se realizan con una diferente 

entonación o intensidad. En general, podemos afirmar que el italiano y el español 

poseen distinta economía de la tensión articulatoria. De esta manera, Carrascón 

Garrido (2003: 1-2) sostiene que, en términos fonéticos, se articula con mayor 

energía en italiano que en español; de ahí que se hable de una articulación “fuerte” del 

italiano, frente a una articulación “lene” del español.  

Por otro lado, Arroyo Hernández (2009: 69) explica que «el italiano, que 

aprovecha sistemáticamente la cantidad, utilizaría para la articulación fónica una 

tensión mayor que el español, que no reconoce a la duración ni a la geminación un 

valor fonológico». Este hecho lo podemos comprobar observando que en italiano 

todas las consonantes se pueden geminar, mientras que en español solamente puede 

aparecer geminada la “n”, como por ejemplo en la palabra “innato”.   

Esta mayor tensión articulatoria por parte de los hablantes italófonos suele ser 

uno de los rasgos que caracterizan el “acento extranjero” cuando hablan español; por 

ello, hay que prestar atención a este aspecto y trabajarlo detenidamente en clase.   

 

3.2. Sonidos distintos que no encuentran equivalencia en italiano  

 

En este caso, la dificultad es mayor, puesto que el alumno se enfrenta a sonidos 

que desconoce en su lengua materna. Por tanto, el aprendiz debe necesariamente 

adquirir un nuevo gesto articulatorio para poder comunicarse correctamente con los 

hablantes nativos, pues, en el caso de no conseguirlo, tendrá dificultades en la 

comunicación (Poch Olivé, 1999: 73). No obstante, al no existir dichos sonidos en su 
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LM, el estudiante puede llegar fácilmente a adquirir una pronunciación cercana a la 

nativa, ya que no sufrirá interferencias con su L1.  

Centrándonos en nuestro estudio contrastivo, en italiano, a diferencia del español, 

no existen el sonido interdental sordo /θ/, ni el sonido fricativo velar sordo /x/. 

 

1) El fonema /θ/: fricativo interdental sordo 

 

El uso del fonema fricativo interdental sordo /θ/ es minoritario entre los 

hispanohablantes, puesto que no existe ni en América ni en el sur de España; en estas 

zonas se emplea el fonema fricativo alveolar sordo /s/ en su lugar. No obstante, el 

sonido /θ/ se utiliza en la norma del norte de España y su uso permite realizar la 

distinción de parejas como caza /’kaθa/ y casa /’kasa/. Independientemente de la 

norma culta del profesor, es necesario que el alumno sea consciente de esta 

diferenciación, aunque solo sea para percibirla y saberla reconocer auditivamente.  

 

2) El fonema /x/: fricativo velar sordo  

 

En el mundo hispano, el sonido /x/ se articula de diversas formas. Así, en el norte 

de la Península Ibérica su pronunciación es fricativa velar sorda, mientras que en la 

mayor parte de América, Andalucía e Islas Canarias se aspira y en ciertas zonas de 

México y Chile adelanta su zona de articulación ante vocal anterior.   

Dado que en italiano no existe este sonido, uno de los errores que puede surgir 

tratando con aprendices italófonos es que, en su lugar, se articule la aproximante 

palatal [j]. Por lo tanto, el profesor debe prestar atención y corregir el error antes de 

que el alumno lo pueda fosilizar.  
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3.3. Sonidos parecidos pero no idénticos   

 

Este último caso es el que más problemas plantea a los aprendices y, por lo tanto, 

es el más difícil de perfeccionar: se trata de sonidos que coinciden aparentemente en 

ambos idiomas pero que, en realidad, son diferentes. Dado que, en este caso, los 

errores no dificultan la comunicación, a menudo el estudiante no ve la necesidad de 

aprender el uso correcto de tales fonemas. No obstante, hay que animar a los alumnos 

a que se corrijan, pues de no hacerlo, pueden fosilizar sus errores y, por tanto, su 

“acento extranjero” se hará permanente. 

 

1) El fonema /b/ y sus alófonos [b] y [β] 

 

En italiano, el fonema /b/ siempre presenta realizaciones oclusivas [b], mientras 

que en español cambia su pronunciación dependiendo del contexto en que se 

encuentre. Esto se debe a que, en la cadena hablada, los sonidos vecinos ejercen una 

influencia sobre este fonema, que hace que se transforme en mayor o menor medida 

(Frías Conde, 2001: 9). Así, la oclusiva bilabial sonora [b] en español aparece en 
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posición inicial absoluta, después de pausa y después de consonante nasal. En los 

demás contextos se emplea el alófono fricativo bilabial sonoro [β].  

Por otro lado, es preciso señalar que en italiano existe el fonema fricativo 

labiodental sonoro /v/, sonido que no aparece en español, pues en su lugar, 

dependiendo del contexto que rodee al fonema, se emplea la oclusiva bilabial sonora 

[b] o la fricativa  bilabial sonora [β]. 

 

 

2) El fonema /d/ y sus alófonos [d] y [ð] 

 

Al igual que ocurría en el caso anterior, tanto en español como en italiano existe el 

sonido oclusivo dental sonoro [d], pero mientras que en italiano se emplea siempre, 

independientemente de los sonidos que le rodeen, en español aparece en posición 

inicial absoluta, después de pausa, después de consonante nasal y después de 

consonante lateral. En los demás contextos se emplea el alófono fricativo dental 

sonoro [ð]. 
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Por otro lado, el fonema /d/ en posición implosiva (final de sílaba) y en final de 

palabra presenta varias realizaciones en español, aunque ninguna de ellas es oclusiva.  

 

En Hispanoamérica, Andalucía e Islas Canarias se suele optar por el cero fónico, 

es decir, el sonido en cuestión no se pronuncia. En cambio, en el español del centro y 

norte de España, éste suele aparecer como fricativa interdental sorda o como fricativa 

ensordecida débil. Por tanto, al presentar una pronunciación más relajada, la 

diferencia es aún mayor con la oclusiva italiana.  

 

3) El fonema /g/ y sus alófonos [g] y [ɣ]  

 

En este caso, al igual que en los anteriores, la realización oclusiva velar sonora [g] 

existe tanto en italiano como en español, utilizándose en italiano en todas las 

distribuciones, mientras que en español aparece en inicio absoluto, después de pausa 

y después de consonante nasal. En el resto de los casos presenta la realización 

fricativa velar sonora [ɣ]. 
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4) El fonema /r/: la vibrante múltiple  

 

En español, dependiendo del contexto en el que se encuentre el fonema, se usa la 

vibrante simple /Ȏ/ o la vibrante múltiple /r/. De esta manera, la vibrante simple 

aparece siempre en final de sílaba o palabra y después de consonante en la misma 

sílaba, como en b[Ȏ]uja; mientras que la vibrante múltiple tiene lugar a comienzo de 

palabra y tras consonante en sílaba diferente, como en hon[r]ado (Gil Fernández, 

2007: 487). Ambas consonantes se oponen nada más en posición intervocálica: pero – 

pe[Ȏ]o, frente a perro – pe[r]o (Frías Conde, 2001: 14).  

La vibrante múltiple causa ciertos problemas a los hablantes italófonos, puesto que 

en la mayoría del territorio italiano solo existe la vibrante simple. Sin embargo, es 

necesario destacar que en el sur de Italia sí existe la vibrante múltiple /r/, aunque 

ésta presenta dos vibraciones, frente a las tres del español. Por lo tanto, dependiendo 

del origen del estudiante, le costará más o menos adoptar el nuevo fonema.  

 

5) El fonema /s/: fricativo alveolar sordo 

 

En español, la realización de la /s/ es siempre sorda [s], excepto delante de 

consonante sonora, donde la fricativa alveolar presenta sonoridad [z]. Este caso, no 

supone ninguna dificultad para el hablante italófono, ya que en su LM ocurre lo 

mismo, es decir también se sonoriza la /s/ cuando aparece delante de consonantes 

sonoras. Sin embargo, los problemas aparecen en el caso de la /s/ intervocálica, sobre 

todo si el hablante procede del norte del país, donde se emplea la fricativa sonora [z] 

de manera sistemática. De este modo, si el profesor conoce el origen del aprendiz, 

podrá prevenir el error de inmediato.  
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Además, cabe destacar que las realizaciones de la /s/ en el castellano del centro y 

del norte de España son apicoalveolares, mientras que en Andalucía y Latinoamérica 

la realización es predorsoalveolar. En cambio, la /s/ italiana cambia el punto de 

articulación dependiendo del contexto y del origen del hablante; así, tradicionalmente 

ha sido clasificada como alveolar, dental o alveodental (Arroyo Hernández, 2009: 64). 

No obstante, pese a esta amplia variedad, podemos afirmar que las realizaciones 

italianas se caracterizan, frente a las castellanas, por una posición más adelantada de 

la lengua. Estas realizaciones más adelantadas se diferencian en mayor medida de las 

castellanas que de las andaluzas. 

Por otro lado, otro de los rasgos que caracterizan la /s/ de la interlengua de los 

aprendices italófonos de ELE es su mayor duración y mayor tensión. Esto se debe a 

que, como hemos comentado anteriormente, el italiano es una lengua más enérgica 

que el español, y el hablante extranjero siempre tiende a trasladar rasgos de su LM a 

la L2. 

 

Para concluir el apartado de las consonantes, cabe hacer una reflexión: como 

hemos podido comprobar en los ejemplos que acabamos de presentar, los problemas 

de pronunciación de la L2 no solo dependen de los sonidos que no aparecen en la LM 

de los aprendices, sino que también pueden deberse a sonidos que existen en ambas 

lenguas, pero que aparecen en posiciones distintas en la palabra, es decir, presentan 

diferente distribución (Poch Olivé, 1999:71).   

 

5) Las vocales 

 

Otro aspecto que debemos destacar es el hecho de que también la pronunciación 

de las vocales difiere ligeramente entre español e italiano. Por un lado, el español 

posee cinco fonemas vocálicos, mientras que, por otro, el italiano posee siete, puesto 
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que realiza una distinción entre /e/ – / / y /o/ – / /. No obstante, esta diferenciación 

solo se observa en el centro de Italia, pues en el norte y en el sur no existe dicha 

distinción. Por lo tanto, se podría decir que la gran mayoría de hablantes de ambos 

idiomas comparten el siguiente sistema vocálico: 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, un elemento característico del ritmo y la entonación italiana es el 

llamativo alargamiento vocálico, sobre todo en sílaba tónica, que causa divergencias 

respecto a la prosodia española. El hablante tiende a trasladar este rasgo propio de su 

LM a la interlengua, provocando un alargamiento excesivo de las vocales cuando 

habla español. Por lo tanto, deberemos dedicar tiempo en clase a reducir la duración 

de las vocales. 

 Anterior Central Posterior 

Alta    i                u 

Media    e         o 

Baja   

a 

 

 No redondeadas Redondeadas 
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4. El acento y la entonación 

 

Como señala Gil Fernández (2007: 99): «la aspiración de la mayoría de los 

estudiantes de lenguas extranjeras es llegar a “sonar” como un nativo». Para ello, no 

solo basta con dominar la gramática, ni siquiera con ser capaz de pronunciar 

correctamente los sonidos ajenos a la LM, sino que, además, el alumno tendrá que 

dominar dos elementos que son propios de cada idioma: el acento y la entonación. 

En primer lugar, parece necesario aclarar que el acento gráfico y el acento fónico 

son dos conceptos diferentes. El acento gráfico o tilde es una marca que llevan en la 

escritura algunas sílabas con acento fónico; el acento fónico, en cambio, aparece en 

todas las palabras. En resumen, se trata de un rasgo fonético distintivo que consiste 

en poner en relieve una unidad de la cadena fónica con respecto a las unidades 

vecinas. Por lo general, este relieve recae sobre una vocal, núcleo de la sílaba; como 

consecuencia, los demás elementos que integran dicha sílaba también ven 

modificadas sus características por la acción del acento. De ahí que hablemos de 

“sílaba acentuada” (Poch Olivé, 1999: 29). 

La sílaba acentuada se asocia con tres características acústico-perceptivas: la 

duración, la intensidad o el tono (Gil Fernández, 2007: 280). Cada lengua selecciona 

una de estas características para marcar el acento; así, el español se caracteriza por 

tener un acento de intensidad, es decir que la sílaba acentuada o tónica, se pronuncia 

con más fuerza que las sílabas no acentuadas o átonas. Por otro lado, el tipo de acento 

que emplea el italiano es de duración; de hecho, como hemos comentado en el 

apartado anterior, este idioma se caracteriza por un alargamiento vocálico que 

provoca que las sílabas tónicas duren más que las átonas. Por tanto, el profesor de 

ELE tiene que hacer ver a su estudiante italoparlante que el funcionamiento del 

acento en la L2 difiere al de su LM.  

La posición del acento en el contexto silábico es variable tanto en italiano como 

en español; sin embargo, la mayoría de las palabras españolas recibe el acento en la 
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penúltima sílaba, es decir, se trata de palabras llanas o paroxítonas, mientras que en 

italiano el acento recae mayoritariamente en la antepenúltima, por tanto las palabras 

suelen ser esdrújulas o proparoxítonas. 

No obstante, hay que recordar que en español no todas las palabras llevan acento 

fónico cuando aparecen en una secuencia hablada. Así lo señala Arroyo Hernández 

(2009: 70): 

Todas las palabras, cuando van aisladas, se pronuncian con una determinada carga 

acentual o acento. Cuando la palabra, sin embargo, se encuentra inscrita en una 

secuencia hablada, las cosas cambian: en la frase se percibe la presencia de sílabas 

tónicas en unas palabras y su ausencia en otras. Las categorías léxicas de significado 

pleno que transmiten información conceptual (nombres, adjetivos, verbos, adverbios 

y pronombres) suelen llevar acento, es decir, suelen pronunciarse como tónicas; por 

el contrario, las categorías funcionales que expresan relaciones gramaticales 

(artículos, conjunciones y preposiciones) no suelen llevarlo.  

El profesor de ELE debe trabajar la acentuación en clase para eliminar los 

problemas relativos a ella, pues una acentuación errónea repercutirá en la 

entonación. De hecho, los errores en la acentuación desnaturalizan de forma 

considerable la entonación de los estudiantes. 

El fenómeno de la entonación hace referencia al hecho de que, al hablar, no 

mantenemos un tono constante, sino que lo alteramos con subidas y bajadas, y estas 

variaciones contribuyen en gran medida a establecer el significado de los enunciados. 

En palabras de Gil Fernández (2007: 329), «la entonación confiere a la oración 

significados que no se desprenden de la pura secuencia de los elementos segmentales 

que componen ese enunciado».  

A continuación, presentamos unos ejemplos en los que podemos observar que, 

pese a que dos enunciados se componen de los mismos sonidos, cada uno posee una 

entonación y un significado distinto (Poch Olivé, 1999: 31-32). 
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- Ha llegado 
- ¿Ha llegado? 

 

 

 

 

 

Así, podemos comprobar que los cambios de entonación pueden afectar a la 

estructura de la oración, como en este caso, en el que de una oración afirmativa se 

pasa a una interrogativa .  

Según la entonación utilizada, también se puede diferenciar una oración 

especificativa de una explicativa:   

   -   El primo que se fue a Polonia ha vuelto. 

 

            

 

 

 

   -   El primo, que se fue a Polonia, ha vuelto.  

 

 

 

 

Además de revelar cambios gramaticales, la entonación también puede reflejar 

matices relacionados con el estado anímico del hablante. Así, por ejemplo: 
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- ¿Vienes esta noche al cine? 

- No puedo ir porque tengo partido.   

- ¡Genial! 

 ¡Genial! 

- Oye, que al final sí voy. 

- ¡Genial!  

      

    ¡Genial!     

De nuevo, podemos comprobar como, por medio de la entonación, dos 

enunciados aparentemente iguales difieren en significado, llegando a expresar lo 

opuesto. 

Cabe destacar que no se ha logrado establecer, a día de hoy, una clasificación de 

emociones vinculadas a sus correspondientes perfiles entonativos, debido a la gran 

dificultad de esta tarea (Poch Olivé, 1999: 34). En cambio, sí existe una clasificación 

que asocia a ciertas estructuras gramaticales, una entonación determinada. Así, Frías 

Conde (2001: 18-22) diferencia entre: oraciones enunciativas, interrogativas, 

exclamativas y exhortativas. 

Dentro de las oraciones enunciativas, este autor distingue cuatro subgrupos: con 

un grupo fónico, con dos grupos fónicos, con varias enumeraciones, en aposiciones y 

explicaciones.  

Así, en oraciones con un grupo fónico, el esquema entonativo sería 

aproximadamente como en el siguiente ejemplo: 
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Podemos observar como el tono sube en un primer momento, para ir bajando 

poco a poco hasta el final. 

En las oraciones con dos grupos fónicos, el esquema de la entonación sería: 

                                            

 

 

 

En este caso, el primer grupo fónico termina con sentido ascendente, mientras 

que el segundo desciende. 

En los enunciados con varias enumeraciones, el esquema quedaría de la siguiente 

forma: 

 

 

 

 

 

En este enunciado se puede ver como todos los grupos fónicos terminan en 

sentido descendente, excepto el penúltimo, que lo hace en sentido ascendente. En el 
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caso de que no hubiera conjunción para unir los dos últimos elementos, todos los 

grupos terminarían con tonema descendente.  

El último tipo de entonación, dentro de las oraciones enunciativas, tiene lugar en 

aposiciones y explicaciones. Veamos el siguiente ejemplo: 

                                        

 

 

 

 

Aquí podemos observar como el primer grupo fónico termina con sentido 

ascendente, mientras que el último lo hace de manera descendente. La cláusula 

subordinada de relativo explicativa introducida entre ambos elementos, se mantiene 

en suspenso. 

Por otro lado, dentro de las oraciones interrogativas, existen tres subgrupos: con 

pronombre interrogativo, sin pronombre interrogativo e interrogativas disyuntivas. 

Las oraciones con pronombre interrogativo tienen dos posibles realizaciones: 

 

 

 

 

 

 

En los dos casos vemos un marcado tonema ascendente al inicio. Sin embargo, en 

la oración que presentamos a la izquierda vemos como el final es descendente, 

mientras que en la interrogativa de la derecha, asciende. 
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Por su parte, las oraciones sin pronombre interrogativo presentarían el siguiente 

esquema: 

 

 

 

 

 

 

Observamos como en este tipo de interrogaciones, no hay un ascenso marcado al 

inicio de la oración, como ocurría con las anteriores, sino que la subida de tono 

aparece al final. 

En el caso de las interrogativas disyuntivas, el ejemplo sería: 

 

 

 

 

 

 

Vemos que estas oraciones están formadas por dos elementos: el primero con 

final ascendente y el segundo descendente. 

El tercer tipo de oraciones que exponemos son las exclamativas. En esta ocasión 

se presenta un solo esquema entonativo: 
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Se puede observar como al inicio de la oración hay un fuerte ascenso y desde ahí, 

la entonación desciende. 

Por último, tenemos las oraciones exhortativas. Dentro de este grupo podemos 

encontrar dos variantes: 

 

 

 

 

 

El esquema del ejemplo de la izquierda es muy similar al de las oraciones 

exclamativas, al igual que ocurre con la primera parte del ejemplo de la derecha, solo 

que esta vez se introduce una pregunta al final para suavizar la orden. 

Por tanto, para concluir este apartado, es necesario señalar que el papel que 

desempeña la entonación en la comprensión e interpretación de los mensajes 

hablados es de vital importancia y por ello se debe trabajar en la clase de ELE. En el 

siguiente apartado se mostrarán algunos ejemplos de actividades para la práctica del 

acento y la entonación.  


